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Reflejo de circunstancias: 
Victoria Ocampo, mujer testimonio 

Por Sonia MLRELFS OuvrnA • 

E
N lL PARAGUAY anterior a la década de los ochenta, Victoria
Ocampo era evocada como símbolo de mujer estandarte en el 

Cono Sur. Las enconrradas opiniones sin tener en cuenta premios 111 
honores-1 la presentaban como emblema cultural e impulsora de las 
artes; al mismo tiempo ubrayaban su desconexión con el dolor del 
pueblo argentino al resaltar la opulencia de su acaudalada familia y su 
carácter impulsivo rodeado de nepotismo. No es de extTañar que en su 
propia patria la llamaran "'la francesa"' porque, como Jorge Luis Borges. 
había elegido como principal lengua de expresión escrita el "'idioma de 
las luces".' En las fotografías de re, islas de época, igual que en las 

· Profesora de literatura hispanoamericana en el S\\cct Rriar C'ollegc. l '.stados Uni­
dos; e-mail. <salivera a sbc edu> 

1 Rec1b1ó de manos de lndtra Gandhi el doctorado flonor1s causa de la l ntH:rsidad 
Visva Barath1 { 1968). además del Gran Premio de l lonor de la sxo., { 1950). la Condee<>­
ración de la Orden de . .\rtcs) Letras de l'rJncia ( 1962). el Premio de la Fundación Vaccaro 
( 1966). el Premio Alberd1-Sarm1cnto ( 1967)) el doctorado flvnon.� caww de llanard 
( 1968). fue además nombrada presidente del 1-'ondo Nacional de las Artes ( 1956). miem­
bro de la Academia Argentina de Letras { 1977} ). conJuntamentc con Borgc�. rcub1ó el 
Premio Maria Moors-Cabot) la Orden de Comendador del Imperio BritJn1co ( 1 <1fl5) 

� Victona Ocampo pasó parte de su n11'\c1 cn Ginebra. l onJrcs. Roma ) París 
.. porque era mucho mas barato , 1, 1r en Paris que en Buenos Aires 1 1 ,\llí V1dona 
aprendió a leer en francés) aprendió tan bien que lo hablaba luego me_¡or que el es¡,anor· 
Maria Esther Vá.zquez, l ktona Ocompo rJ mundo como des11110. Buenos Aires. \;e1, 
Barral. 2002. pp. 31-32; Victoria c,pltca ··1-rancrn nació para mi cuando empecé a ser 
consciente de m1 propia e,1stencia el alfabeto en que aprendí a leer era francl'.s. igual que 
la mano que me 3) udó a trazar las primeras letras) la puarra en que aprendí a escribir los 
pnmeros números", Testimonios (19..,5-/977). Buenos Aires. Sur. 1975 (décima serie). p 
39 Al respecto sus propias palabras son mu) claras "Yo no me siento e,tran1crn cn 
París. n1 en Roma. ni en Londres. ni cn Madnd. n1 en Nue,a Yorl-.. etc. Y �in embargo SO) 
un bien de esta tierra A esta tierra traigo esas tu.:rras.) a esas tierras tlc,o la mía \o) de 
una esquina de florida) Vi amonte. de otra de San Martín) ,·,amonte (donde naci}. de las 
barrancas de San Isidro. de una quinta de Mar del Plata (cuando las calks eran de uerra) 
no de asfalto) Pero SO) de París ) de Londres) de Roma ) lk Madnd ) de Nuc, a Yorl-.. 
y hasta de Calcula. que no conozco So) del mundo entero sin de_1ar migajas". 1t'.wmomos 
(197/-/97�). Buenos Aires. Sur. 1971 {novena sene). citado por Adolfo de Ob1eta. 
I IC1or1a Ocampo. Buenos Aires. Corregidor. 2000. p 98 

1 Las evocaciones del presente aniculo son pe�onales) fueron , I" idas en residencia 
en Paraguay. Espai'la, Argentina y f.stados Unidos a lo largo de tre ... décadas. Es mtcrcs�­
te verlas corroboradas por Vá1quc, cuando e,phca que "Vu.:tona se -.;entia mucho mas 
cómoda escribiendo en francés I J Este hecho. las amistades mtcrnac1onales ) Sur 
re, 1sta) ed1tonal. les cayó mu;t mal a las generaciones nacionalistas) a las enamoradas 
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noucias de periódicos, era l'Yidente su gusto por realzar lo europeo 
tanto en las costumbres de la alta sociedad como en la moda, el arte 
o la literatura. m embargo. fuera de Argentina, sus escritos eran
sólo accesibles a una élite erudita y, salvo en ese reducido círculo
pocos_discutían sus textos o ideas. Tendría que pasar una década par�
que V1ctona Ocarnpo voh 1era a ser leida, esta Yez en España. 

En la ,isión europea_ Victona Ocampo había ido provisionalmen­
te conocida corno la musa de las altas esferas culturales. abían de su 
importante asociación con Jose Ortega y Gasset,' con el que mantuvo 
una relación de mutua admiración estética, y estaban al corriente de 
que hab1a com1s1onado a Le Corbusier, el padre francés de la arquitec­
tura funcional, la construcción de su casa en Mar del Plata. Ocan1po 
coordinaba expos1c1ones de pintura en las galerías de París para 
Rabmdranath fagore; mantenía íntima correspondencia con Gandhi; 
s_e codeaba con los Beatles en la época dorada de su apogeo musical:
frecuentaba a diseñadores de la alta costura parisina) daba asilo en 
sus mansiones a músicos. literatos) filósofos por días. meses o aiios. 
Los medios de comunicación la resaltaban por su don de gente. u 
"11·01r�faire Aun as1. en la I uropa antenor a los ochenta, quien no 
formara parte del docto ambiente que la frecuentaba. poco sabía de 
sus ideas progresistas. 

Quizá por efecto del tiempo transcurrido, la visión desde Estados 
Unidos' se muestra propicia a er más neutral y a explorar el pensa­
miento de Victoria y su Y ida como apoyo del mismo. Gracias a la dis­
tancia temporal. finalmente se ha enlazado en el mismo tren de cir­
cunstancias a la critica europea y a la sudamericana, para entonces 
centrar la mira en su huella cultural y en sus textos. 

En definitiva, para bo quejar el aporte de Victoria Ocampo y cali­
brarlo. hace falta Yencer la barrera de los pre Juicios, no sólo culturale 

de una 11quicrda a ultrJn,.a. destrucl1\a....; ambas. que acusaron a Victoria de ewrat1Jen:cmte. 
Igual n:proche le hu.:u:ron a Borgc Víl/'que1.. f 1c:tonu Ocampo el mundo como Je.\'1/no 
In n r 98 

� 1 os ,al\cncs dramático, de esta amistad ,on de can, publico Su, cnsaHh ,on 
documcn1ac1ón sobre ,u relación con I e Corbus1cr. lagorc. Borgcs. Gandh1 ·chand 
ctcch:ra 

'1 spec1almcntc a fines de los noH�nta) com1cn1os del 2000. ha habido parta.:ular 
1m:lmat:1ón en pa1scs de habla inglesa por estudiar con énfa"ils critico las ideas de Victoria 
O,ampo Un buen ejemplo es Patm:1a O,\en Stcmcr, J 1ctor1a Ocampo ur11er.Ji?mm1st. 
"ornan oj the H orld.Altiuquerque, l 'nl\ers1t) ofNe\\ Mc,,co Prcss. 1999. trabajo con c:I 
cual ,e han comparado citas en espaflol del de Va/que,. 1 ictor,a Oc:ampo el mundo como 
destino tn 2) 1 as diferencias son marcadas. sin embargo, no se sabe si las ellas se 
exageran del ongmal francés cuando se lo traduce al cspar)ol o si se acortan cuando se las 
traduce del español al inglés. 
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sino también socioeconómicos. Además, es preciso superar la valla de 
la traducción, ya que su peculiar estilo de e entura corresponde. pnn­
cipalmente. a interpretaciones del original francés. De este modo, toda 
lectura queda supeditada al traductor del texto que e elige. ! lasta bien 
entrados los noventa_ los traductores de su obra son antiguos conoci­
dos de Victoria--detractores o defensores que gustan <le incluir 
giros sub,1etivos en sus traduccion.:s) llegan a omnir o exagerar cienos 
elementos de las citas onginales afectando el ntmo de la lectura, la 
dicción, la desusada estructurac1on de las frases o las bruscas 
intromisiones de modismos argentinos que a veces parecen un pues­
tos.• Efeclivamentc. muchas "ycr,;1011es" publicada.\ "textualmente" son 
variaciones románticas de sus arengas apasionadas sobre prominentes 
personajes como la rema Victona, Virginia Woll y [·mil1 Bronte. Si­
guiendo este proceso gradual de percepción. surge la figura <le Victo­
ria Ocampo como el rellejo de las c1rcunstanc1as que le tocaron , 1, 1r. 
una mu,1er testimonio. ante todo una "persona que como tal reclama 
sus derechos. 

Como argentina, porteña. cosmopolita_ Victona Ocarnpo logró dar 
evidencia concisa y realista de lo, acontecimientos de su espacio y de 
su tiempo. Fn la copiosa colecc1on de escritos que constitu)e su lega­
do,' su estilo personal ayuda al lector a part1c1par aun a tra, es del 
tiempo de los conocidos eventos y persona¡es de su época. Con 
gran poder evocador da prueba de finísimas ohser\'ac1ones y un _1u1cio 
agudo que abarca no sólo la realidad política. social e histónca: smo 
también el desarrollo intelectual del que llegará a ser inspiracion) li.ier­
za. El testimonio que presta. rellejo de las circunstancias, no puede ser 
separado de su visión femenina y de su función <le testigo J'sto se 
presenta e pecialmcnte en dos puntos d tópico de la mujer) la re, 1sta 

Fn la lectura de sus tc,tlh se su::nic: la J1fcrcni;ia de ntmo "c:gun la Jn1.umcnta1.:1on 
de\ á,qucr ·A Victona c,crihir en cspar"lol lc rcsultati.t Juro. art1fo.:rnl � d1hul l la,ta 
1930 todas sus notas fueron redactadas en lr,mi.:cs) aunque ,1..:mpn: hubo ,llguu:n que la'.'i 
traduc,a. ella cncontratia que de esta forma hab1a perdido pJrtl.'. di.'. su ,a Su espallol 
escrito fue el resultado de una n.:edut.:anon que hizo dc: 51 m,-.,m.1) lo¡;.ro nm cgu1r un 
csttlo mu) rersonal. cuidado) atrai.:t1\o o \  a,1ló en ut1l11.1r c,prc,1trni:s o pal.1hras de 
otro 1d1oma ,uando lo Iu1go ne,esano. de la misma m.mcr,1 que U'iO palabr,t, c:r1olla, poco 
ortodo,as. algunas ca�1 lunfardcscas \ ,1,qua I ictona < >t t1mpo t'I 1111111do, 01110 deJft 
no ¡n 2 J. p 99_ Viencn 111med1atamcnte ,1 la mcnte ,ocablo., como· mornndang,1". cuando 
quiere cnf.lu,ar la 1mportanc1a de la mull\,11.:100 fcmcn111,1 t\torundang,1 ,,gnilica ":,;m 
1mportam:1a" "Costumtirc:s", cn Tes11mm11o.s Buenos \m:s. '\ur. Jg..¡ ¡ ( egund.t sene) 

Victoria Ocampo hJ dejado un rastro le.,;undo de �u cpo.,;J en ,us diez \ulumcn1.: de 
Test1mm11os ( 1935-1977). en sus libros de e nuca) de fahul,1 1111.mul) en su innumera­
bles cnsa)0S leidos como d 1::-.cursos o publicados en re\ 1,tas. pcnódu:os � \ihrn, Sobre 
todo interesa resaltar su fecundidad en la re\·1sta Sur. la t.:ual rundo para a1.:eri;,1r ,l luminan� 
como Albert Camus, Langston l lughcs. Mar,d Prou,t u I S I hot a la cultura hispana 
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Sur, ambos entrelazados ínt1mamente a su aporte como refrendaría de 
una época. 

Palpablemente el tema clave de su obra es la mujer. Victoria Ocampo 
habla sobre los derechos civiles. políticos. de acceso a la educación y 
al trabajo. mucho antes de la aparición oficial del movimiento de libe­
ración femenina en Latinoamérica. En la segunda serie de su obra Tes­

llmonios ( 1941) dedica más de tres capítulos exclusivamente a la mu­
jer. Otro tanto realiza en 1970 con tres números de la revista Sur (326. 
327 y 328) recogidos en un volumen dedicado a la mujer que inicia 
con un homenaje a Indira Gandhi expresando "el deseo de igualdad y 
participación que clama la voz del Movimiento de Liberación de la 
Mujer". En su trabajo todo. esta ensayista aborda el tema del dominio 
patriarcal. de la opresión. del derecho a la ciudadanía, la patria potes­
tad y el monopolio masculino; y lo relaciona no sólo con su vida y 
experiencia personal. sino que lo liga a logros de grandes mujeres de la 
época como Gabriela Mistral y Golda Meir. 

En su ensayo "Costumbres". Victoria Ocampo aborda el tema de 
la mujer a partir del libro de Raphael Patai, The Arab mind, compa­
rándolo con la realidad latinoamericana de su era. Se basa en el capí­
tulo de Patai "[l dominio del sexo" para profundizar en argwnentos 
como el de la mujer considerada como un objeto, el hombre que no 
debe rendir cuentas a nadie ( en contraposición a la mujer). el hombre 
dueño l'ersus la mujer desechable, el honor de la mujer en contraposi­
ción al del hombre. el poder del hombre sobre la mujer.8 Esta declara­
ción tan directa constituye una postura osada para su tiempo, ya que 
nadie se atrevía ni siquiera a mencionar tamaña abominación o. lo que es 
peor, muy pocos estaban al tanto de ella. 

Su privilegiada posición social le otorgó la ventaja de contar con 
los medios para educarse, primero con tutores europeos y luego de 
manera autodidacta, rodeándose de los intelectuales internacionales 
más reconocidos. Llega a ser la primera mujer en la Academia Argen­
tina de Letras, hecho que abre las puertas a sus congéneres. Su fuerte 
personalidad, sus viajes, los libros, los amigos, su diario e intenso vivir 
le dan la formación necesaria para propagar lo que ve y siente y que 
convierte en una visión amplia y abarcadora de su era. Ocurrente, es­
pontánea, su humor está marcado por una fina ironía que a veces se 
hace acicate de la denuncia audaz. Véase, por ejemplo, cuando afirma 
con esa acidez tan típica del hWTior socarrón porteño que sugiere entre 

• Cf Raphael Pata,, The Arab m,nd, Nueva York, Charles Scnbner's Sons, 1976 Por 
ejemplo. en el velo y la castración, al refenrse a '"una fonna sui gener,s de c1rcunc1s16n 

femenina", Ocarnpo. "Coslumbrcs", en Test1momos [n. 6], p 215. 
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!meas, pero que también habla directamente: "Los argentinos somos
buena gente cuando el poder no nos corrompe".• Otro ejemplo surge
cuando rellexiona con sarcasmo sobre la superioridad masculina. "¿es­
taremos destinados a vivir en un lugar en que los hombres se compor­
tan con los árboles a manera de los perros?".'º Esa observación tan
aguda escandaliza al lector, le fuerza a meditar en cada palabra de su 
ingenio y con ello a aceptar que es muy real esa imagen de su tiempo en 
la que los "hombres se comportan con los árboles a manera de pe­
rros". Asqueados de ese cuadro patético, el escándalo obliga a pensar
hasta qué punto se ha rebajado la sociedad. Su burla gusta de imprimir
un sentido dual, véase cuando habla de "Buenos Aires, pan nuestro de 
cada día, no siempre digerible"' 1 con una doble intención que a veces 
resulta agria de aceptar, tal y como lo cs. esa \is1ón sobre la que se
llama la atención.

Sus detractores la atacaron hasta lograr encerrarla en la cárcel, sus 
más fervientes defensores intentaron endiosarla. Lo cierto es que Vic­
toria Ocampo, mujer autónoma y de gran temple, era un ser de contra­
dicciones. Su fuerte carácter y su don de liderazgo. desaparecen atra­
pados en un matrimonio fallido o dominado por la presión familiar que 
trunca su verdadera vocación: el teatro. La sentencia de su padre "el 
día en que una hija mía suba a un escenario. en ese mismo momento, 
me vuelo la tapa de los sesos", 12 ejerce terrible presión sobre Victoria, 
a lo que se agrega la coerción del marido: "Mónaco usaba esa liaison 

de Victoria con sus padres de una manera extorsiva"_1l Desde sus 
inicios en 1912, el matrimonio fracasa y aunque no se hablan, cohabi­
tan en la misma casa hasta 1922, toda una década tratando de guardar 
las apariencias. Hay que trasladarse, sin embargo, a una era en la cual 
la mujer era castigada con el ostracismo social si no cumplía con su 
"papel" -y se remarca esta palabra del ámbito teatral

-:-
de esposa. 

No había causa alguna que pudiera mitigar la circunstancia de que una 
mujer era indiscutible propiedad del marido. Julián Martínez, �u aman­
te por trece años, le ofreció siempre liberarse de la h1pocres1a de ese 
matrin10nio pero esta eterna feminista. intrépida defensora de los dere-

9 Victoria Ocampo. "Vida de la revista Sur- treinta ) cinco ai'los de una labor", 

Revista de Occidente (Madrid). núm 16 ( 1967), pp 129-150. P J31 
111 Victoria Ocampo. Soledad sonora test,monlos. Buenos Aires. Sur. 1946 {cuarta 

sene). p. 259 
"Ocampo. Test,momos (/975-1977) [n 2], p. 183 
11 Vazquez. Victoria Ocampo el mundo como destino [n. 2], p. 75. 
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Sur, ambos entrelazados ínt1mamente a su aporte como refrendaría de 
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ción al del hombre. el poder del hombre sobre la mujer.8 Esta declara­
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• Cf Raphael Pata,, The Arab m,nd, Nueva York, Charles Scnbner's Sons, 1976 Por 
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chos humanos, no se atre,ió a hacerlo hasta mucho después de haber 
perdido a su gran amor 

Por otro lado, su arrollador dominio de la escena social choca con 
sus arranques de insegundad. Por ejemplo cuando. a pesar de ser una 
consagrada intelectual que se codea con la élite erudita intemac,onal. la 
crillca que recibe la destruye. Al encontrarla destroz.ada por la carta de 
Paul Groussac sobre u ensayo De Francescaa Beatrice, Julián se lo 
reprocha mcrédulo: "'¿Qué cuerno puede importarte ese viejo envene­
nado sin perspicacia'> Peor para él" 1

' Por supuesto, el d1 curso de 
Julián es mucho más extenso que esta cita y en él le recrimina su debi­
lidad. le rellera su fe en ella y le contagia su optimismo Todo esto no 
hace más que resaltar la humanidad de Victoria. 

Del mismo modo. su per onalidad imponente exhibe rastros de 
vacilación. Baste el ejemplo donde confiesa que a pesar de saber que 
su sirvienta la traiciona, jamás la cuestiona, ni la despide. Permite 
que esta española dom me su vida intima y que la mantenga bajo pre­
sión. Se siente perseguida pero se limita a mantener las apanenc,as 
para e\ itar el desarraigo familiar y social Estos aspectos son di ficiles 
de entender para quien no vi viera o compartiera su época y esp_ccial­
mente para quien sólo logre visualizar en ella a la luchadora fem,rusta. 
En cada una de las funciones que le tocó desempeñar en su llempo. su 
entrega fue apasionada y, como tal. imperfecta. 

Su fervor por la honestidad es uno de los más endios�dos: El re­
trato se vuelve más real, sin embargo, cuando la propia V1ctona con­
fiesa entre sus flaquezas, la innata capacidad de mentir por necesidad 
cuando le falta el valor. Por ejemplo. cuando no puede confesar a 
Julián que ha besado a otro hombre; su silencio, empeora el hecho y la 
relacion se deteriora hasta terminar. Otro caso es cuando habla de lo 
que considera un fallo ante los prejuicios de la época: n� puede confe­
sar a su futuro marido que la han besado antes que el. y entonce 
miente. pero su propia acción la enfurece. 

De ahí arranca, creo, m1 error Debí contes1ar si, una vez me besaron. e Y 

qué? 0Qué suma de virginidades prelende us1ed que aporte al matrimonio? 

0Le he pedido cuen1a de sus aclos? 00 la enumeración de sus amores? 0No 

SO) un ser humano como usted?" 

En estas palabras se comprueba que es ardiente en sus declaraciones, 
es certera en sus observaciones y, sobre todo, es honesta en cuanto a 

•• \'1ctona Ocampo . .futob,ografia, BuenosAm:s, Sur, 1980, ,ol 11, 103 
"lb,d. p 171 
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confesar sus debilidades Con frecuencia. su optima mteligencia y su 
agudo mgenuo quedan \·ciados en el amor o en la amistad cuando se 
deja avasallar por ilusiones momentáneas que la llevan a la pronta de­
cepción, una y otra vez, a lo largo de su vida. r'·:stc es el caso con su 
marido al que antes de la boda ve como a un "'gigante" y luego como a 
un "'monstruo insensible"; lo mismo ocurre con Pierre Dneu de la 
Rochelle quien abusa verbalmente de ella y que termma suicidándose. 
con Rabindranath fagore al que endiosa pero pronto encuentra árido y 
limitado de ideas sobre el concepto femenino. o con el filósofo Keyser­
ling, por el cual demue tra un fanatismo impetuoso que transmite en sus 
epístolas. Al llegar a conocerlo en persona su desagrado es total "por 
la calidad paqu1dérm1ca de su piel f ... ] arrebatada por su imperativo 
modo de reclamar derechos de señor sobre la hija de un siervo" 1

' Las 
ideas brutales que Keyserling publica en su libro \feditacioni:s sud­
americanas ( 1932) son teorías confeccionadas en revancha 

Mi peregrinación por América del Sur >1gn1fico para mi un descenso a un 

mundo subterraneo [ ] 

[Las mujeres sudamericanas] originalmente carecen de mstmto moral Es 

por ello que el verdadero elemento de su vida es la simulación ; el en­

gaílo [. ] 
Las muJeres desean ser violadas Quieren seguir siendo toialmcnte pasi­

vas. completamenle irresponsables Entre las muJercs doladas de una 1nte­

hgencia nolable, he conocido mu) pocas personalidades fucnes que no 

fueran egoístas, autornarias y descosas de poder" 

Es arduo imaginarse a la Victoria feminista admirando a una mente de 
ideas tan turbadoras. Con lo cual es evidente que cuando se deja arre­
batar por la pasión y los sentidos inmed1atan1ente en_tra en juego �u
vivaz ingenio para desenmascarar la quimera. Es tangible en V1ctona 
Ocampo una sed por desmenuzar arquetipos, una nece idad de com­
partir como mujer on u pareja esa admiración plena que se da 
en la comunión de ideas. 

Con la sinceridad que caracteriza sus ensayos, nota que su rebel­
día se ve opacada por su convenc,onali mo social. al considerar el 
suicidio cuando se piensa embarazada de su amante Juhán. Ante e ta 
situación que considera insalvable, siente que no puede enfrentar a la 
sociedad y piensa que el suicidio es su única salida. Afortunadamente 

11• Victoria Ocampo. Autob,ografia, Buenos Am:s, ur, 1983 vol \ p 24 
1 Hennann Ale,ander Kcyserlmg, So111h A menean n1t:d11a11nns. Nueva York I larper 
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la naturaleza toma su curso y todo queda en un susto. En fin, Victoria 
es dada a accesos dramáticos que pueden observarse cuando narra su 
intento de reconciliación última: 

Desesperada llegué al apartamento de Julián con un revolver en mi bolso 
No tenía ni idea de su uso, pero al menos sabía cómo jalar el gatillo El peso 

del revolver era un desahogo. Quería que simbolizara mi estado febnl, m, 
determmac,ón de morir s, no conseguía recuperar su amor Esperaba que lo 

ablandara, que le hiciera aflorar sus sentimientos por mí Me equivoqué 
Julián declaró que esto era el más puro chantaJe y que él despreciaba esa 
forma barata de manipulación. Estaba en lo cierto y yo lo sabia 11 

Ya no cabe duda que su temperamento es a la vez apasionado y cere­
bral, impulsivo y reprimido. Su vida es privilegiada pero se siente limi­
tada por las convenciones sociales, lo que la hace rebelarse a travé de 
su pluma. Ella cobra una voz que pervive como una de las más vivaces 
y feministas de su tiempo. No hace más que sellar su opinión sobre las 
circunstancias que la rodean. Se centra en su entorno con textos que 
son discursos inaugurales, ensayos que guardan un momento de chispa 
femenina o reflexiones intelectuales. En el discurso que con valor pro­
nunció en la Academia Argentina de Letras reconoce que "el honor 
que recibo hoy me ha caído en suerte por carambola, sospecho". 19 

Carambola significa el más puro azar y aclara que lo acepta para 
abrirle paso a las mujeres o, mejor dicho, "porque me convencieron de 
que mi negativa podía bloquearles, momentáneamente, la entrada a la 
Academia". 20 Las puertas quedan abiertas a la mujer desde su acepta­
ción con un discurso que se inicia así: 

Nos felicito, a ustedes primero, miembros de la Academia Argentina de 
Letras, después a nosotras, por la resolución que han tomado de incluir a la 
mujer entre sus colegas. Los felicito a ustedes primero porque mo/11 proprio 

han vencido un prejuicio, y eso exige siempre un esfuerzo. Digo mot11 proprio, 

porque si bien nosotras hemos hecho campañas para el voto y 01ros dere­

chos que no compartimos con ustedes, no he oído hablar de campañas, 
aquí, para entrar en la Academia. De modo que no han cedido ustedes a 

ninguna presión. Dentro de cuanto significa la Academia para la cultura del 
país, éste es un hecho histórico. Demuestra un sentado de la justicia, en esta 

institución, de que otras similares no han dado prueba " 

"Ocampo, .Jutob,ograjia In 14], vol 11, pp 91-92 
"Ocampo. Tesr,momos(/975-1977) In 2]. pp. 213-214 
"'lb,d, p. 15 
"/bid. p. 213 
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La grandeza de anteponer el honor a sí misma y a la mujer, y de paso 
felicitar a los hombres de la Academia que se han atrevido a nombrarla 
venciendo el prejuicio, es propia de la chispa de Victoria Ocampo 
quien siempre se muestra a nivel de los más eruditos. Hablando siem­
pre como si estuviera un paso adelante esperando "un sentido de jus­
ticia" para sus congéneres femeninas. 

Por lo general, en sus críticas intenta equilibrar los rasgos positi­
vos, aunque no cabe duda de cuáles aspectos censura. En el ensayo 
"Modas y modos" habla de Cocó Chane!, mujer triunfadora en el campo 
profesional de la moda, y se refiere a su vida y a su modo de encararla. 
La describe como una mujer soberbia que tuvo la capacidad de 
independizarse. Sin embargo, es muy patente el antagonismo. Steiner 
lo explica como celos, ya que Chane! estuvo vinculada a la ex pareja 
de Ocan1po, aunque éste no es el punto." Lo relevante es el arte con 
que Victoria explica su acrimonia por Cocó: 

E"sten, por los menos, tres categorías de defec1os. los que toleramos muy 
bien. y que nos divierten, los que ofrecen posibilidades de contemporiza­
ción, los que provocan alergias. Las modificaciones producidas en el orga­
nismo por esta tercera categoría no obedecen a nuestra voluntad Como se 
sabe, las reacciones alérgicas dependen de las condiciones fisicas de cada 
persona. El más leve contacto con ciertas substancias causa trastornos en 
unos; a otros ni les hace mella. Síntomas de estas perturbaciones me causa­
ban los desplantes de una mujer cuya capacidad de creación y de trabajo, 
en su rama, acompañados por una férrea voluntad de vencer, merecen toda 
ponderación: Chanelll 

La refmada habilidad que hila este texto es visible al disculpar su anta­
gonismo como un "defecto" y compararlo a "reacciones alérgicas" que 
"no obedecen a nuestra voluntad". Con este estilo revierte la culpa a la 
figura que critica y con maestría mezcla la crítica con el elogio cuando 
se refiere a los "desplantes" de Chane! y a la "mujer cuya capacidad de 
creación y de trabajo, en su rama, acompañados por una férrea volun­
tad de vencer, merecen toda ponderación". Esta técnica enfatiza que 
Chane!, más que nadie, debería estar por encima de este tipo de bruta­
lidades, con lo cual su falta es mayor porque la rebaja. Sobre todo. 
Ocampo no le perdona a Chane! su falta de solidaridad con la mujer. 
Cocó dice: "Las compadezco. Son pobres cosas"." Por el contrario. 

11 Stemer, l'ictor1a Ocampo· wr1ter,fem11Ust. woman ofthe �i-orld\n 5J. p. 143 
2, Ocampo.'·Modas y modos", en Testimonios (segunda sene) In 61. P 217 
"Jb,d,p.219 
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"Ocampo, .Jutob,ograjia In 14], vol 11, pp 91-92 
"Ocampo. Tesr,momos(/975-1977) In 2]. pp. 213-214 
"'lb,d, p. 15 
"/bid. p. 213 
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La grandeza de anteponer el honor a sí misma y a la mujer, y de paso 
felicitar a los hombres de la Academia que se han atrevido a nombrarla 
venciendo el prejuicio, es propia de la chispa de Victoria Ocampo 
quien siempre se muestra a nivel de los más eruditos. Hablando siem­
pre como si estuviera un paso adelante esperando "un sentido de jus­
ticia" para sus congéneres femeninas. 

Por lo general, en sus críticas intenta equilibrar los rasgos positi­
vos, aunque no cabe duda de cuáles aspectos censura. En el ensayo 
"Modas y modos" habla de Cocó Chane!, mujer triunfadora en el campo 
profesional de la moda, y se refiere a su vida y a su modo de encararla. 
La describe como una mujer soberbia que tuvo la capacidad de 
independizarse. Sin embargo, es muy patente el antagonismo. Steiner 
lo explica como celos, ya que Chane! estuvo vinculada a la ex pareja 
de Ocan1po, aunque éste no es el punto." Lo relevante es el arte con 
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ción, los que provocan alergias. Las modificaciones producidas en el orga­
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sabe, las reacciones alérgicas dependen de las condiciones fisicas de cada 
persona. El más leve contacto con ciertas substancias causa trastornos en 
unos; a otros ni les hace mella. Síntomas de estas perturbaciones me causa­
ban los desplantes de una mujer cuya capacidad de creación y de trabajo, 
en su rama, acompañados por una férrea voluntad de vencer, merecen toda 
ponderación: Chanelll 

La refmada habilidad que hila este texto es visible al disculpar su anta­
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figura que critica y con maestría mezcla la crítica con el elogio cuando 
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11 Stemer, l'ictor1a Ocampo· wr1ter,fem11Ust. woman ofthe �i-orld\n 5J. p. 143 
2, Ocampo.'·Modas y modos", en Testimonios (segunda sene) In 61. P 217 
"Jb,d,p.219 
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Victoria se refiere a las mujeres como "hermanas" y declara que la 
peor traición fraternal es la de adoptar una actitud de superioridad, 
explicando el triunfo de una mujer como una rareza. En su discurso 
"Pasado y presente de la mujer", escrito con motivo del Premio Vaccaro 
que ella acepta "porque de este premio siento que participan en mí 
todas las mujeres", Ocan1po subraya que figuras como la reina Victo­
ria que demostraron indiferencia por la lucha de emancipación, "no 
tenían perdón de Dios". 25 

Su técnica es simple. Escribe como habla, expone lo que siente. 
Confiesa que escribir es para ella como un desahogo, de ahí que mu­
chos de sus testimonios sean denuncias, protestas, quejas o críticas; 
como por ejemplo, cuando niegan el Premio Nobel a Borges y ella le 
hace un homenaje en su revista. 

Declara asimismo que no se cree capaz de crear pero sí de testi­
moniar y esto es lo que realiza con ahínco. Su larga vida ( 1890-1979) 
le permitió ser testigo de grandes cambios en el mundo, como ella 
misma lo recuerda al decir: 

He vivido en la época en que pasar el Canal de la Mancha en avión se 
consideraba una hazaña sin par. Hoy vivo en la época en que cualquier 
persona, sin asomo de heroísmo, cruza el canal, cruza la cordillera, cruza el 
Atlántico sin pestañear. He vivido en la época en que una mujer no podía 
encender un cigarrillo en la confitería sin que un mozo le pidiese que le 
apagara, ni seguir una carrera, o reclamar el voto sin que se rieran de sus 

pretensiones; ni manejar un auto sin que le gritaran algo insultante en cada 

bocacalle. He conocido ese mundo y al de ahora en que se nombra juez a 
una mujer argentina y en que una mujer india ha ocupado el puesto de 

presidente de las Naciones Unidas." 

Dos perspectivas que se desarrollan en un proceso que la autora va 
reflejando en su obra. Sus escritos se recogen principalmente en más 
de diez volúmenes de Testimonios preparados, según explica ella mis­
ma, para evitar la difamación póstuma; en epístolas notables y cons­
tantes que intercambió a diario con personajes de la época; en re­
flexiones para periódicos; y en la revista Sur fundada en 1931 con el 
propósito de "mostrar en Argentina lo mejor de la producción literaria 
y cultural de dos continentes: actualizamos y llevar, a la vez hacia ellos, 
la producción de nuestros autores valiosos, pero desconocidos fuera 

21 Victoria Ocampo "Pasado y presente de la mujer'', Ocampo. Testimonios (/962-
1967), Buenos Aires, Sur, 1967 (seplima sene), pp. 221 y 223. 

21' Vicloria Ocampo. "Dos mundos", en Testimonios (/975-1977) [n 2], p. 214. 
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de nuestro ámbito"." El objetivo fue cumplido ampliamente durante 
los más de cincuenta años de la labor de la revista Sur que graba la 
participación de intelectuales, las ideas que se barajan en el ambiente y 
los problemas que asoman. 

Merced a las pérdidas económicas que reportaba la revista Sur, 

surge, con intención de ayudar a superar el déficit, la Editorial Sur que 
cumplirá otro gran servicio de su tiempo. Trasladará el conocimiento 
de epicentros culturales a la periferia y pondrá tanto a Argentina en el 
mapa intelectual, como al conocimiento clásico universal en manos de 
quienes no tenían acceso a él. La traducción casi inmediata de textos 
de gran difusión en países de Europa dio la oportunidad de salvar el 
puente idiomático para centrar la labor en las ideas. Todo esto se refle­
ja en los ensayos de Ocampo donde uno puede enterarse no sólo del 
vacío cultural existente que es llenado por ella; sino también de proble­
mas como la educación, los prejuicios sociales o raciales de época y la 
situación de la mujer que es denunciada en una crítica severa e irónica 
lo que la adelanta a su tiempo y la impulsa a ser el ejemplo que muchas 
siguieron y la voz-portavoz- de una situación que añeja circulaba 
en silencio.28 Siempre aprovechó las oportunidades que se le presen­
taron para expresar sus ideas y, debido a su posición, su carácter inde­
pendiente, su gran poder analítico y de síntesis, llegó a extremos cuyos 
alcances ni ella misma conoció en su totalidad. 

Como crítica no es puramente literaria ni mucho menos estricta­
mente científica, pues lo que la mueve en sus meditaciones_ es muchas 
veces la pasión, la indignación, la admiración. De ella se obtiene no una 
dimensión rigurosa sino ese hilar vehemente que aporta un particular 
ensamblaje de los problemas. Este lenguaje personalizado, este des­
enmascarar su interior a través del ambiente que le rodea, es lo que 
lleva al lector de hoy a penetrar esa realidad histórica q

_
ue ce

_
sa de _s�r

crónica para convertirse en suceso íntimo. Su poder de 1denl!ficac10n 
otorga energía a los personajes que dejan de ser nombres para con-
vertirse en figuras humanas. . . . .

Su obra se presenta en su totalidad no sólo literaria smo soc10his­
tórica, una entidad que incluye a su creador

_ 
y a su ambiente. Ella cono­

ce no sólo una obra sino al autor-persona, tiene el pnvileg10 de 11111mar 
con ese ser que para el lector no tiene faceta;� lo presenta libremente
en sus cartas, discursos y meditaciones penodist,cas. Es mediante este 

�ria Ocampo, Supremacía del alma y de la sangre. Buenos Aires. Sur. 1934. 

p. 61. 
· " T, 1 omos 111 Victoria Ocampo, "Nací en las postrimerías de la era v1ctonana . en es un 

Buenos Aires. Sur. 1935 (primera serie), p. 26. 
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puente que la sociedad contemporánea conoce) paladea lo que le era 
desconocido hasta hacerlo cotidiano; del mismo modo que ahora más 
de cincuenta años después. nosotros como c. pectadores participa­
mos de una época que por ser lejana es ya histórica. Pero en su testi­
monio la revivimos para conocer y hasta cierto punto comprender los 
avatares antiguo que se identifican con los nuevos. 

Si dejamo de lado la discusión obre el \alor literario de su obra. 
el debatido grado de heroicidad de su protagonista y la controver­
sialidad de u imagen como mujer (esposa, amante, intelectual, 
antiperoni ta). llegamos al indiscutible testigo que presencia y transmi­
te. y que con fuerza comunica e impulsa un mundo de cultura hasta 
entonces inexistente para unos. inalcarv;ible para otros. Separando los 
ju1c10s que tienden a detrimento o a ideali/ación extrema, queda una 
muJer argentina que siente y piensa ) que comunica su visión 
aventurándose en un terreno hasta entonces reservado para otros. 
Como "cronista de su tiempo'"• Victoria Ocampo muestra en realidad 
"crónicas del espíritu"'º en un intento de "borrar fronteras"11 y en un 
aporte en el que no sólo presenta la \·isión feminista sino la visión feme­
nina de su época} llega a encamar a la mujer de América como la 
presenta Marta de Paris en su estudio Perfil guaraní de f'icloria
Ocampo '' 

rinalmente. i e ha señalado en Teslimonios un carácter noveles­
co, 11 lo cierto es que sus narraciones no son ficticias sino descriptivas 
del ambiente que le rodea, desde el de su infancia tan importante para 
ella hasta el de su vida adulta(en "Crisis". "Amor-Pasión" y "El de en­
canto''). Lo que fluye es el ámbito a través de ella. Incluso en críticas a 
obras de otros. iempre se carga de acotacione suyas que la incluyen 
personalmente en una narración comentada. FI relato, el tono anecdó­
tico del diálogo permanente con el lector muchas veces parece un len­
gua1e oral más que escrito; intercala digresiones personales. interjec­
cione . personaJes ilustres que para ella son amigos o conocidos reales. 
Se vuelven asi palpables para ese lector de periferia que desconoce el 
contenido de lo que quizá escuchó nombrar pero sólo conoce de es-

"Vázquez. 1 íc1ona Ocampo. el mundo como destino [n 2), p. 173 
1 Enrique Anderson lmbert ... Victoria Ocampo", Sur (Buenos Aires) .. nllm 348 

(1981). pp. 127-129. esp. p 129 
H Maria Luisa Bastos. ··oos lineas test1moniales. Sur. Los escritos de Victoria 

Ocampo·, Sur (Buenos Aires). núm 348 ( 1981 ). pp 9-23, p 12 
11 Mana de París. Perfil guarani de I íctor,a Ocampo. Buenos Aires. Ayala Palacio. 

1992. p. 11 
"Alba Omil. Frente vperfi/ de lictona Ocampo, Buenos Aires. Sur 1980. p. 71 
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tructura. E:.l marco adquiere fondo\ I\'O, color. sonido, olor, mov1m1en­
to. Las décadas de los veinte o de los treinta dejan de ser históricas 
para envolvemos como una pehcula cuyo protagonista hace part1c1par 
al espectador. Los hechos se suceden para circunscribir figuras como 
Juan Allende o Mahatma Gandhi que pudieran parecer a los jóvenes. 
milos lejanos. pero que en Victoria Ocampo eran partícipes\ 1brantes 
La hsta de los persona_1es que conoció intimamcnte o con quienes com­
partió ideas es interminable: desde lagore a Borges. Valéry a l.ugones. 
políticos. presidentes, estadistas, economistas. arquitectos como Gropius 
o Le Corbusier; además de los literatos colaboradores de la revista
Sur. publicación que contaba con una selección exigente y que incluyó 
tanto a los clásicos como a los nue\'OS valores. Son incontables los 
artistas que le deben el haber logrado propagar sus obras y sus ideas.
y no sólo por todo el continente americano sino también por Furopa.

Agregando a esto el valor testimonial de su obra su valor de testi­
go que explica. procesa y expresa, se ve en ella el pivote de una era 
que cambia a pasos agigantados. Sus ideas sobre la muJer fueron> 
serán compartidas. desarrolladas. por quienes aportan algo al campo 
femenino. En su ambiente sus conocimientos intelectuales y su gusto 
por la calidad artística fueron la puerta por la que se comurucaron crea­
ciones, autores y las ávidas mentes que consumen ese mundo que an­
tes de ella era sagradamente oculto e imposible de alcanzar. Su entrega 
y su búsqueda traen en sí una de las luchas personales más importan­
tes, como mujer e intelectual que trasciende las barreras. Logra �n 
acercamiento del lector a figuras y hechos de los cuales da testimonio. 
Caracteriza. compone. dialoga con los personajes y. sin desdibujarlos. 
puede ridiculizarlos, descubrirlos y criticarlos Mira y o_bserva desde 
todos su ángulos para encontrar lo aprovechable. rrans1ta

_. 
traspasa y 

se presenta como mujer, como escritora y como testlgo.1 res facetas 
reflejadas una en otra. Tres facetas de las que tiene plena conc1enc1a) 
cuyo entrecruzamiento causa efectos en el modo de la palabra. en el 
ritmo de su narración, en la asociación de ideas que lo combina todo 
en su tran fondo. En un reflejo de las circunstancias. Victoria Ocampo 
se convierte en la mujer testimonio, puente. portavoz. base e 1n:1pulso 
intelectual y cultural de su era. Franci co Aya la afirm� que Victoria 
Ocampo "fue figura de poderoso relieve durante los primeros tercios 
de este siglo; pero hoy ¿quién recuerda su nomb_re?"." Hoy. igual que 
ayer, la actualidad de sus ideas, la documentac1on de los barbarismos 

H •'Prólogo·•. en Francisco Ayala. l 1ctorw Ocampo autob,ografla, Madnd. Alian,a. 
1991. p 9 
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1 Enrique Anderson lmbert ... Victoria Ocampo", Sur (Buenos Aires) .. nllm 348 

(1981). pp. 127-129. esp. p 129 
H Maria Luisa Bastos. ··oos lineas test1moniales. Sur. Los escritos de Victoria 

Ocampo·, Sur (Buenos Aires). núm 348 ( 1981 ). pp 9-23, p 12 
11 Mana de París. Perfil guarani de I íctor,a Ocampo. Buenos Aires. Ayala Palacio. 

1992. p. 11 
"Alba Omil. Frente vperfi/ de lictona Ocampo, Buenos Aires. Sur 1980. p. 71 
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tructura. E:.l marco adquiere fondo\ I\'O, color. sonido, olor, mov1m1en­
to. Las décadas de los veinte o de los treinta dejan de ser históricas 
para envolvemos como una pehcula cuyo protagonista hace part1c1par 
al espectador. Los hechos se suceden para circunscribir figuras como 
Juan Allende o Mahatma Gandhi que pudieran parecer a los jóvenes. 
milos lejanos. pero que en Victoria Ocampo eran partícipes\ 1brantes 
La hsta de los persona_1es que conoció intimamcnte o con quienes com­
partió ideas es interminable: desde lagore a Borges. Valéry a l.ugones. 
políticos. presidentes, estadistas, economistas. arquitectos como Gropius 
o Le Corbusier; además de los literatos colaboradores de la revista
Sur. publicación que contaba con una selección exigente y que incluyó 
tanto a los clásicos como a los nue\'OS valores. Son incontables los 
artistas que le deben el haber logrado propagar sus obras y sus ideas.
y no sólo por todo el continente americano sino también por Furopa.

Agregando a esto el valor testimonial de su obra su valor de testi­
go que explica. procesa y expresa, se ve en ella el pivote de una era 
que cambia a pasos agigantados. Sus ideas sobre la muJer fueron> 
serán compartidas. desarrolladas. por quienes aportan algo al campo 
femenino. En su ambiente sus conocimientos intelectuales y su gusto 
por la calidad artística fueron la puerta por la que se comurucaron crea­
ciones, autores y las ávidas mentes que consumen ese mundo que an­
tes de ella era sagradamente oculto e imposible de alcanzar. Su entrega 
y su búsqueda traen en sí una de las luchas personales más importan­
tes, como mujer e intelectual que trasciende las barreras. Logra �n 
acercamiento del lector a figuras y hechos de los cuales da testimonio. 
Caracteriza. compone. dialoga con los personajes y. sin desdibujarlos. 
puede ridiculizarlos, descubrirlos y criticarlos Mira y o_bserva desde 
todos su ángulos para encontrar lo aprovechable. rrans1ta

_. 
traspasa y 

se presenta como mujer, como escritora y como testlgo.1 res facetas 
reflejadas una en otra. Tres facetas de las que tiene plena conc1enc1a) 
cuyo entrecruzamiento causa efectos en el modo de la palabra. en el 
ritmo de su narración, en la asociación de ideas que lo combina todo 
en su tran fondo. En un reflejo de las circunstancias. Victoria Ocampo 
se convierte en la mujer testimonio, puente. portavoz. base e 1n:1pulso 
intelectual y cultural de su era. Franci co Aya la afirm� que Victoria 
Ocampo "fue figura de poderoso relieve durante los primeros tercios 
de este siglo; pero hoy ¿quién recuerda su nomb_re?"." Hoy. igual que 
ayer, la actualidad de sus ideas, la documentac1on de los barbarismos 

H •'Prólogo·•. en Francisco Ayala. l 1ctorw Ocampo autob,ografla, Madnd. Alian,a. 
1991. p 9 
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de su época-muchos de los cuales continúan- y de los logros inte­
lectuales que expresa deben dar crédito al pilar que los sustenta. Antes 
que diosa inalcanzable o excepción femenil Victoria Ocampo es un 
ejemplo de mujer que vivió sus circunstancias con pasión y con arrojo 
y que entregó un testimonio audaz, sorprendente y eternamente 
femenino. 
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